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El esplendor
único de Atacama
Escaparse de lo cotidiano es un anhelo de muchos. Viajar a un lugar como el de­
sierto de Atacama, en Chile, es un privilegio que pocos han podido vivir. Conocerlo 
debería ser una meta de vida, en especial para aquellos que aman la aventura y los 
grandes fenómenos culturales, para aquellos que disfrutan de la inmensidad de las ma­
ravillas naturales, su acogedor silencio y sus atractivas ofertas turísticas.

Presenciar un monumento natural 
que representa la libertad, es una 
de esas increíbles oportunidades 
que se presentan una sola vez en 
la vida. Es sentirse libre de verdad. 
Es descubrir que todo lo que se ha creído 
saber acerca de los grandes destinos turís­
ticos del planeta es un mero conocimiento 
superficial frente a la grandeza que el de­
sierto ofrece. 

El desierto de Atacama es un lugar mági­
co que quita el aire, que invade los senti­
dos y se apodera de los sueños. Un lugar 
inolvidable. No en vano ha sido habitado 
por el hombre desde hace miles de años a 
pesar de ser el desierto más árido del mun­
do. Cuentan sus habitantes que, a princi­
pios de año, algunas gotas aisladas cayeron 
cerca del pueblo de San Pedro de Atacama. 
Pero hay zonas del desierto en las que no 
llueve desde hace miles de años.

Sin embargo, su aridez nominal se empa­
renta con una incomparable hospitalidad 
global que está presente en cada rincón del 
desierto, en cada calle de pueblo, en cada 
habitante atacameño y en cada instalación 
para hospedarse.

Cercada por la Cordillera de los Andes, 
la Cordillera de Domeyko y por la costa 
del Pacífico, esta imponente extensión de 
tierra de 105 mil kilómetros cuadrados 
ubicada al norte de Chile, se extiende para 
albergar a los turistas apasionados por la 
naturaleza, a los aventureros, a los que bus­
can reencontrarse con la naturaleza, con 
un sinfin de locaciones únicas en el mundo 
en las que se pueden realizar actividades al 
aire libre. Desde las más extremas como 
acampar en el altiplano boliviano y esca­
lar a 3.000 metros sobre el nivel del mar, 
hasta las más relajantes como disfrutar de 
las tibias aguas de las Termas de Puritama y 
ver el atardecer en el Salar de Atacama con 
una cámara fotográfica como testigo. Todo 
esto sin negociar los más exigentes están­
dares de comodidad y lujo que un viajero 
con clase requiere.Texto: Alejandra Romero Beaujon ı  Fotos: Fran Beaufrand
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El Oasis. Al llegar al aeropuerto de Calama, 
un pueblo minero en medio del desierto, 
los sentidos se concentran en la majestu­
osidad del escenario: un cielo azul despeja­
do e inmenso, infinitas formaciones mon­
tañosas que se pierden en el horizonte y 
extensas superficies arenosas de distintos 
tonos que reflejan los rayos del impetuoso 
sol. Precisamente por ello, cuando se llega 
al Hotel de Larache, de Explora, se sabe que 
se está descubriendo un oasis moderno. 
Lo que se desconoce, de entrada, es lo de­
terminante que será este oasis en el acer­
camiento con el desierto.

Cuenta con instalaciones que imitan a 
una hacienda cafetera, compuestas por un 
cuerpo central y varios cuerpos de cuar­
tos. Aleros que dan sombra al interior y a 
los frescos corredores. 46 sencillas pero 
hermosas habitaciones, desde las cuales 
se pueden ver las cordilleras que limitan a 
Atacama. Un lobby que se extiende a sala 
de lectura, bar, centro de reuniones, restau­
rant y terrazas. Caminerías, patio central, 
tres piscinas, dos jacuzzi, salas de masajes, 
baño turco y saunas. Caballerizas propias 
y un observatorio para ver los astros en las 
noches. El Hotel de Larache ofrece un con­
cepto de turismo ideal para el desierto.

Los espacios de este oasis están diseña­
dos para el relax y la comodidad. La oferta 
gastronómica, a cargo del chef francés Lau­
rent Pasqualetto, puede acompañarse de 
una variedad de vinos de las viñas Gracia, 
Porta, Agustinos y Veranda, de diversas ce­
pas chilenas. Todo pensado para el disfrute, 
para satisfacer a los buenos paladares. 

Al decidirse por Explora y el Hotel de Larache, los viajeros podrán acceder a paquetes que 
incluyen el alojamiento, las numerosas exploraciones guiadas, a pie, a caballo, en bicicleta 
o de observación astronómica, las tres comidas diarias que se pueden elegir de acuerdo a un 
menú que cambia todos los días, un bar abierto con licores y amplia carta de vinos, trasla­
dos desde y hacia el aeropuerto de Calama, acceso a las piscinas, a los saunas, baños de va­
por y jacuzzi, uso de computadoras con Internet y conexión wi-fi en las áreas comunes. 

—
Instalaciones 
del Hotel de 
Larache de 
Explora, todo 
un oasis para 
el relax.
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Antes de viajar es importante tener detalles sobre el sitio a visitar, por ello se 

puede hacer click en la web de Turismo Chile, www.turismochile.travel, una orga-

nización que promueve esfuerzos del sector privado y público para hacer turismo 

en ese país y que tiene información extensa sobre el desierto de Atacama. Así mismo, 

se debe contactar a los encargados de Explora a través de www.explora.com/es
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El desierto. Al momento de la excursión, 
cuando se pisa el Valle de la Muerte la vida 
se hace más vida, contrario a lo que podría 
pensarse. Es una mezcla del Gran Cañón 
con los Médanos de Coro en donde se hace 
más evidente que la Cordillera de los Andes 
se traga al cielo y en el que el atardecer lle­
no de rojo y rosado baña cada centímetro 
de la tierra. Lo ideal es recorrerlo desde la 
cornisa y al borde del risco hacia abajo. 

El Valle de la Luna, por su parte, es el si­
tio ideal para soñar. Es el tipo de lugares 
en los cuales se inspiran los escritores de 
novelas. La luna en la tierra. Un recorrido 
a pie de unos casi ocho kilómetros, entre 
dunas y formaciones rocosas al principio, y 
luego a través de una gran planicie que mi­
llones de años atrás albergó a un lago, que 
desemboca en la Cordillera de la Sal con su 
increíble variedad de colores. 

Estas actividades, así como una entre­
tenida cabalgata por los ayllus de Larache, 
Yaye y Séquitor son sólo muestras de las 
muchas excursiones que se pueden reali­
zar en Atacama. Están divididas por grado 
de dificultad y tiempo de duración. Ascen­
der al Cerro Toco (5.604 msnm), al Volcán 
Sairecabur (6.010 msnm) y al Volcán Lican­
cabur (5,916 mts) o recorrer el Circuito de 
los Valles en bicicleta son excursiones para 
turistas más arriesgados y resistentes. 

Los contrastes. Interiorizar que las sor­
presas que ofrece Atacama no terminan se 
hace evidente cuando se sube (en carro, 
por supuesto), a 4.200 metros de altura so­
bre el nivel del mar para ver el amanecer 
rodeado de los géiser del Tatio, en un lugar 
que está a -12° C.

Desde arriba, la imagen del desierto 
seco se olvida y da paso a unas expresiones 
volcánicas que en la mañana llenan de va­
por todo el aire. A medida que el sol sale, 
calienta y se apodera del ambiente, los géi­
seres se van escondiendo y dan paso a un 
paisaje de verdes, grises y azules, dignos de 
estampar en una pintura impresionista.

Finalmente se llega al Salar de Atacama 
para despedir al sol. Los flamingos disfru­
tan de su cena, el cielo recibe a las estre­
llas y a las 10:00 pm falta acercarse al Ob­
servatorio para ver los cráteres de la Luna, 
los anillos de Saturno y la concentración 
de estrellas conocida como el Cúmulo del 
Joyero. Desde Caracas, a la distancia, las es­
trellas que brillan en Atacama también se 
ven. Es la magia del desierto. 

¿Cómo llegar? La aerolínea LAN tiene vuelos diarios Maiquetía-Santiago de Chile. Lo ideal es pasar 
al menos una noche en la capital chilena para descansar antes de llegar al desierto. Sin embargo, tam-
bién se puede organizar una estadía de tres o cuatro días en la ciudad para conocerla antes de partir 
a Atacama. Los vuelos de LAN pueden ser directos, con conexiones en Lima o Buenos Aires o de una 
parada en el aeropuerto de Guayaquil de acuerdo al día de la semana, así que hay que elegir bien. Una 
vez en Santiago, la misma empresa vuela hasta el aeropuerto de Calama, desde donde se concreta con 
Explora el traslado para el Hotel de Larache.  Más información sobre LAN en Venezuela: a través 
de los teléfonos (0800) 100.8600 o (0212) 267.95.26;  y visitar su página web: www.lan.com

¿Qué se puede hacer para seguir alimentando el espíritu 
y encontrando el relax? Pues visitar las Termas de Pu­
ritama, en donde las aguas calientes del río homónimo 
sirven para disfrutar del maravilloso contraste entre 
las rocas rosadas, el cielo azul y las hojas blancas de 
la vegetación desarrollada allí por Explora

Conoce 

sobre

Atacama
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—
Arriba: 
Relajantes termas 
de Puritama.
—
Flamingos en 
el salar de Atacama

—
Vista exterior e 

interior del Hotel 
de Larache de 

Explora. 


